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violencias legitimadas
Discursos sobre linchamientos
en la prensa gráfica argentina1
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E
n marzo de 2014 David Moreira, un joven de 18
años, fue atacado a golpes por unas cincuenta
personas en la ciudad de Rosario, luego de que

lo acusaran de robar una cartera desde la motocicleta en
que se trasladaba con un acompañante. A causa del ata-
que murió cuatro días después. El caso se tematizó en las
agendas mediáticas a nivel nacional y marcó el inicio de
una serie más amplia catalogada como “intentos de lin-
chamientos”, suscitando un intenso debate público que
obligó a pronunciarse sobre los acontecimientos a diver-
sos actores sociales y políticos. En estas breves líneas pro-
ponemos dilucidar las representaciones implícitas en la
cobertura que realizaron los diarios Clarín, La Nación y
Crónica2, para reflexionar sobre los modos en que la vio-
lencia opera como significante que describe un estado de
las relaciones sociales y anima relatos que actualizan dis-
putas sobre el sentido de la justicia al tiempo que proveen
definiciones de ciudadanía y del rol del Estado; e identifi-
car de qué manera la prensa puede contribuir a naturali-
zar esta violencia homicida privilegiando ciertas
interpretaciones en desmedro de otras. 

NOtaS INtRODuctORIaS al pROblEma DE
la cOmuNIcacIóN públIca DE la vIOlENcIa

El Informe regional de Desarrollo Humano 2013-2014
del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo
(PNUD) alerta sobre el incremento de los linchamientos
en la región latinoamericana. Estas manifestaciones se
definen como respuestas disfuncionales de actores no
estatales a la seguridad ciudadana; mecanismos que en
la práctica desafían al Estado en su monopolio del uso

de la violencia legítima y contribuyen a reproducir un
escenario violento. El documento señala que la gober-
nabilidad democrática puede verse afectada cuando la
victimización y el temor al delito fortalecen el respaldo
a políticas represivas y erosionan la confianza de los ciu-
dadanos en las instituciones y en la provisión de seguri-
dad legal por parte del Estado. De allí que, se afirma, la
función del periodismo cobra gran relevancia en la me-
dida que puede favorecer la producción social del miedo.
En este sentido, distintos autores han señalado que las
agendas mediáticas tanto en la Argentina como en otros
países de América Latina alientan la construcción del
miedo afectando a los procesos de sociabilidad (Bar-
bero, 2003; Monsiváis, 1999). En nuestro país, algunos
estudios que explican los linchamientos como acciones
colectivas de violencia punitiva (González, Ladeuix y Fe-
rreyra, 2011) advierten que un incremento visible de
estos casos podría estar relacionado con la construcción
mediática de la inseguridad, debido a que ésta contri-
buiría a una “sensación de impunidad” que recurrente-
mente sirve de argumento para las acciones estudiadas.
Aunque no es posible establecer sus efectos en forma
directa o mecánica entendemos que los medios son ac-
tores políticos, territorio y arena de debates públicos,
que disputan poder y sentido en el espacio público polí-
tico donde se deciden los modos de ordenar, clasificar,
explicar la sociedad y construir el sentido de la realidad
(Arancibia, 2002; Martini, 2009), lo que permite abor-
dar la violencia como asunto de política pública y aten-
der a la construcción que, en el proceso hegemónico, los
medios hacen del tema. Habitualmente la violencia in- M
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traclase que estructura los episodios de “linchamiento”
queda en su representación reducida a la crónica roja de
la prensa popular sin mayor problematización. En este
punto, la visibilidad alcanzada del caso David Moreira y los
siguientes hechos ocurridos en marzo y abril de 2014, en
su mayoría perpetrados por victimarios de sectores me-
dios, exige ser revisada desde el análisis comunicacional y
cultural desde el que se comprende que el abordaje de los
modos de la comunicación pública no puede realizarse por
fuera de la trama de transformaciones políticas, sociocul-
turales y económicas en las que está inserto (Ford, 1994).
En esta dirección coincidimos con quienes han reflexio-
nado sobre la problemática en esta coyuntura específica
entendiendo que el linchamiento se trata de una suerte
de límite, de frontera social, que naturaliza un discurso,
una práctica social sobre un otro (Caravaca, 2014); y se
convierte en un caso ejemplar para dar cuenta de la fija-
ción del sentido en la categoría de la víctima como
apuesta central por hegemonizar el campo de la discursi-
vidad (Hernández, 2014).

El lINchamIENtO EN la cRóNIca pOlIcIal
La información sobre la muerte de David Moreira in-

gresa en las agendas temáticas de la prensa gráfica na-
cional en los últimos días del mes de marzo de 2014. Los
detalles de lo ocurrido se dan a conocer cuatro días des-
pués del linchamiento del joven. La gravedad extrema
marcada por el fatal desenlace opera como criterio de
noticiabilidad que enfatiza y jerarquiza el caso. 

En Rosario, un delincuente de 18 años perdió la vida

luego de permanecer varios días internado. Los veci-

nos lo habían golpeado hasta provocarle pérdida de

masa encefálica. (…) Los vecinos, indignados por la

ola de arrebatos que hay en el barrio, atacaron a gol-

pes de puño y patadas al joven, quien resultó grave-

mente herido (Crónica, 27-3-2014).

En Rosario, vecinos mataron a golpes

a un motochorro

El ladrón tenía 18 años. Le robó el bolso a una joven el sá-

bado. Y 50 personas le dieron una paliza. Murió ayer, de-

bido a la pérdida de masa encefálica (Clarín, 27-3-2014).

Los sucesos se argumentan desde la sangre (la pér-
dida de masa encefálica es un dato recurrente), lo que
contribuye a construir un relato sensacionalista que pro-
duce horror. La indignación vecinal funciona como ate-
nuante del crimen. Tanto en este caso como en la serie
posterior los ataques se describen como “palizas de ve-
cinos” que procuran ejercer “justicia por mano propia”. 

El cintillo en Clarín, el único de los diarios nacionales
que lleva a su tapa la noticia, señala “Barrio de clase
media”, marcando la excepcionalidad del caso y resal-
tando el valor de proximidad en términos demográficos
(zonas urbanas) y socioculturales (barrios de sectores me-
dios) con su lectorado promedio. Las víctimas de los lin-
chamientos en la crónica policial cobran visibilidad en
clave de delincuente en contraste con las personas o ve-
cinos que cometen el crimen o las agresiones. En este sen-
tido puede decirse que el tratamiento del tema mantiene
elementos que hacen a la construcción de las noticias po-
liciales sobre personas muertas en “enfrentamientos” con
miembros de la agencia policial3. 

El dato de la muerte de David Moreira se reintroduce
como antecedente cada vez que ocurre un acontecimiento
similar hasta que finalmente la acumulación de episodios
ahoga su visibilidad en forma definitiva. Nada dice la
prensa sobre la inacción policial y judicial frente a la con-
dena a muerte ejecutada sobre el joven rosarino, por el
contrario, los argumentos oscilan entre la consternación
frente al hecho y la justificación de la violencia ejercida.
Meses después, las voces cómplices se publican como
mero testimonio que no requiere cuestionamiento alguno: 

“Pasó, ya está, acá lo saben todos, pasa que lo que

quiere la familia es cobrar la plata, como siempre.

David Moreira no salió a trabajar, salió a robar. Los ve-

cinos estaban todos callados, no sé quién fue el que

entregó los datos”, se quejó, en diálogo con LT8 uno

de los más alterados vecinos, que se identificó como

Héctor (Clarín, 23-9-2014).

Moreira parece ser antes que la víctima de un brutal
homicidio un delincuente que recibió, en exceso, un cas-
tigo que se habría merecido. El discurso periodístico se
nutre de otros discursos e imaginarios sociales que po-
sibilitan que su muerte sea narrada en cierta medida
como algo esperable, en un fenómeno de despersonali-
zación absoluta de la víctima de la violencia que en
tanto se configura como delincuente parecería quedar

eximido de los derechos y garantías correspondientes. 
El tópico de los linchamientos se instala en la prensa

durante los primeros diez días del mes de abril de 2014 en
los que se hacen noticia numerosas situaciones de ata-
ques a presuntos delincuentes en la vía pública que aun-
que no culminan trágicamente revisten alta gravedad. La
retórica de la serialización y la hipérbole narrativa son las
marcas más sobresalientes en la producción informativa
de este período. El efecto de réplica o multiplicación de
estos acontecimientos señala que el fenómeno está ocu-
rriendo en forma continua y “en todas partes”: 

Ya van siete linchamientos a ladrones en nueve

días (Clarín, 1-4-2014).

tres casos más de justicia por mano propia (La Na-

ción, 28-3-2014).

El énfasis en la cuantificación de casos construye
una situación de violencia permanente destinada a con-
mocionar. Explicado como un acto de “justicia” se omite
caracterizar al linchamiento como delito, contribuyendo
a normalizar y naturalizar la violencia ejercida. 

Los deícticos espaciales y temporales junto a la pri-
macía de fuentes judiciales y policiales suman en la
construcción del verosímil, a lo que también contribuye
el uso del formato narrativo y la inclusión de cada caso
en una serie más amplia. El testimonio de quienes pre-
sencian los hechos aporta el detalle escabroso que cul-
mina en el horror pietista y configura una comunidad
descontrolada por la violencia: 

Martha, una mujer que presenció ese momento, le contó

a Clarín: “El ladrón estaba sobre el charco de sangre, tenía

la cara muy golpeada. La gente lo insultaba y gritaba: ‘Má-

tenlo, mátenlo’. Era una locura” (Clarín, 30-3-2014).

molieron a golpes a un ladrón 

Al precoz delincuente lo arrinconaron contra un edifi-

cio, donde habría sido sujetado por un hombre robusto,

que sería el encargado. En ese momento los enardeci-

dos vecinos comenzaron a darle patadas en todo el

cuerpo, incluido en la cabeza. De acuerdo con el relato

de testigos, el ladrón manaba abundante sangre de la

boca (Crónica, 31-3-2014).

En el discurso informativo los agresores desempeñan
un rol activo-defensivo, “atrapan-capturan-hacen justicia”,
y esto es presentado como una reacción producida por la
indignación moral frente a los hurtos cotidianos.

Un grupo de vecinos capturó a uno de los hampones

y lo sometió a una golpiza (Crónica, 29-3-2014).

vecinos decidieron hacer justicia por mano propia

contra un joven que intentó cometer un robo (Clarín,

2-4-2014).

Los vecinos se construyen como un colectivo homo-
géneo que se liga naturalmente a una imagen de hacedor
de justicia por sus propios medios, llevado al extremo, un
moralizador. Siguiendo a Hernández (2014), la categoría
de vecinos es capaz de oscilar entre un “todos” o un “no-
sotros” que compone la gente y el grupo de los buenos o
mejores ciudadanos que se identifican con los que pagan
sus impuestos. Como advierte la autora en otros discursos
sobre los linchamientos, a pesar de las diferencias entre
los atributos de los linchadores, los vecinos siempre son
“honestos” y actúan de “buena fe”. 

Uno de los hombres que participaron de una de las
agresiones en Córdoba admitió a Clarín: 

“Está pésimo hacer justicia por mano propia, nos con-

vertimos en una selva. Pero acá todos fuimos asalta-

dos alguna vez. Y cuando lo vimos a este ladrón tirado

en el piso, fue como tener a uno de los que nos asaltó”

(Clarín, 2-4-2014).

La crónica de la indignación justifica la violencia ejer-
cida y reactiva la memoria de todos los delitos anteriores.
Las representaciones puestas en circulación vehiculizan
imaginarios que robustecen la autoridad de cualquier in-
dividuo para disputar al Estado el monopolio de la violen-
cia legítima y distorsionan el rol de la justicia.

laS vÍctImaS DE LOS LINCHAMIENTOS
EN LA CRóNICA POLICIAL COBRAN

vISIBILIDAD EN CLAvE DE DELINCUENTE
EN CONTRASTE CON LAS PERSONAS O
vECINOS qUE COMETEN EL CRIMEN O

LAS AGRESIONES.

DESpERSONalIzacIóN ABSOLUTA DE LA
víCTIMA DE LA vIOLENCIA: EN TANTO SE

CONFIGURA COMO DELINCUENTE
PARECERíA qUEDAR ExIMIDO DE LOS

DERECHOS Y GARANTíAS
CORRESPONDIENTES. 
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DE vÍctImaS Y vIctImaRIOS.
la vIOlENcIa cOmO INSumO pOlÍtIcO

El desplazamiento de la noticia de los linchamientos
desde la crónica policial hacia la sección política, editoriales
y notas de opinión de las páginas de los diarios consolida la
narración sobre la violencia como un espacio de disputa por
imponer modelos de un país y permite proveer relatos
sobre la Nación y el estado de las relaciones sociales. 

En un clima de exacerbación social, el tema se convierte
en insumo político y es usufructuado por los candidatos
presidenciales para las elecciones de 2015. La oposición po-
lítica carga las tintas de demagogia punitiva y pregona
sobre la “ausencia del Estado” y “la desesperación de la
gente”, al tiempo que promete medidas para recrudecer el
control social. Los argumentos esgrimidos por estos acto-
res en la arena política se condensan en la exigencia de in-
flación penal y son similares a los expuestos en el debate
por la reforma del anteproyecto del Código Penal argen-
tino el cual es parte de la coyuntura y funciona como pre-
cedente y trasfondo en la discusión pública sobre los
linchamientos. En esta línea, la prensa opositora mediante
el uso del formato narrativo argumentativo produce un
modo de denuncia que se vuelve denuncismo (Martini,
2012) y señala un estado social anómico implicando nega-
tivamente la capacidad de gobernabilidad. Los diagnósti-
cos drásticos y los pronósticos desalentadores adjudican la
responsabilidad al gobierno nacional:

El peligroso desconcierto de cristina

El Gobierno acaba de traslucir dos señales de su im-

potencia y debilidad cuando el problema de la inse-

guridad, en una de sus facetas múltiples, se volvió a

instalar como el eje de la escena. En esta oportuni-

dad, no tuvo relación con el narcotráfico o las acos-

tumbradas “entraderas” y “salideras”: la conmoción

colectiva obedece a una serie de episodios en los cua-

les enfurecidos ciudadanos intentaron ejercer justi-

cia por mano propia frente a presuntos delincuentes

(Clarín, 2-4-2014).

Desde las páginas de La Nación se reactualiza la
díada civilización/barbarie denunciando un retroceso ci-
vilizatorio que se explicaría por una suerte de sensación
de desprotección institucional: 

las caras de la barbarie

quienes patearon hasta el cansancio al delincuente atra-

pado en Palermo seguramente vieron allí una manera de

descargar la tensión de vivir arrinconados, temerosos de

que una entradera o una salidera o un empujón en un

andén los confine a ver hasta el fin de sus días una pelí-

cula de terror, la de su propia vida. En definitiva, vieron en

ese delincuente a un enemigo al que debían sacar del

son formadores de opinión pública pero al mismo tiempo
son formados por ésta en un proceso de retroalimenta-
ción continua. El tratamiento de estos casos condensa los
modos en que los medios entran en un diálogo asimétrico
con la sociedad. En un sondeo de opinión4 realizado en el
mes de julio de 2014 por el equipo de investigación diri-
gido por Stella Martini, sobre 613 casos en la ciudad de
Buenos Aires, el 59% de los encuestados indicó que los
linchamientos representan un delito mientras que el
23,8% afirmó que podrían tener legitimidad dependiendo
del caso y el 16%, que se trata de un acto legítimo. Si se
suman las dos últimas respuestas estamos ante un 39,8%
que justifica/justificaría el linchamiento. Las respuestas
que delegaron la responsabilidad al Estado por la existen-
cia de linchamientos sumaron el 52% de las menciones,
seguidas por respuestas como la gente está harta de la
inseguridad (13,6%) y la sociedad está desunida (11%),
desplazando a una sensación, cansancio, la causa de una
muerte violenta. Los argumentos que señalan al lincha-
miento como parte del repertorio válido de castigo en
nuestra sociedad indican tanto un desconocimiento de la
legislación vigente como un pensamiento autoritario y cla-
sista que convalida la violencia homicida.

a mODO DE cIERRE
La relevancia de las estrategias de la conmoción y la

indignación ciudadana fortalece procesos de discrimina-
ción y criminalización que al tiempo que deterioran los
lazos sociales legitiman discursos y prácticas de exclusión.
El tratamiento del tema muestra modos deficientes de co-
municación en términos de derecho a la información en la
medida en que no responde a ningún protocolo de prác-
tica periodística ni provee información responsable. Los
discursos puestos en circulación construyen un debate
descabalado sobre las múltiples dimensiones que explican
la(s) violencia(s) en una comunidad, y producen un relato
que no aporta claves sociales e históricas para compren-
der cabalmente factores estructurales de la problemática.
En un proceso de consenso con determinados sectores de
la sociedad las interpretaciones privilegiadas por la prensa
naturalizan la violencia afectando la gobernabilidad de-
mocrática. La normalización de estos acontecimientos
puede leerse a su vez como la contracara de la violencia
institucional, que habitualmente entra y sale aleatoria-
mente de las agendas de los medios sin generar un de-
bate público de relevancia, en la que las víctimas
principales son los jóvenes provenientes de los sectores
sociales más pobres cuyo acceso a la justicia es frecuen-
temente restringido. La adjudicación de la condición de
víctima cristalizada en determinados actores provee defi-
niciones excluyentes de ciudadanía que sugieren una dis-
tribución desigual de derechos humanos de acuerdo a los
sujetos de los que se trate. •

medio ellos mismos porque las autoridades no son capa-

ces de hacerlo (La Nación, 3-4-2014).

La violencia funciona como un relato sobre la Nación,
dividida, y el binarismo político sustenta las demandas de
mayor control social. La condición de ciudadano se en-
cadena discursivamente a la de víctima y en la medida en
que los agresores no pierden su categoría de vecinos ci-
vilizados la violencia en masa aparece justificada como
la única salida posible para solucionar los conflictos. La
problemática queda finalmente fijada a la agenda de la
inseguridad cotidiana y habilita a determinados sectores
a convertirse en guardián de un orden social resquebra-
jado. Los sujetos “linchados” definidos como delincuentes
mantienen su condición de enemigo social por excelencia
quedando fuera de la categoría de víctima y la más am-
plia de ciudadano. 

En la construcción de sus agendas temáticas y atribu-
tivas los diarios proveen interpretaciones de la realidad y

lOS aRgumENtOS qUE SEñALAN
AL LINCHAMIENTO COMO PARTE
DEL REPERTORIO váLIDO DE CASTIGO EN
NUESTRA SOCIEDAD INDICAN TANTO UN
DESCONOCIMIENTO DE LA LEGISLACIóN
vIGENTE COMO UN PENSAMIENTO
AUTORITARIO Y CLASISTA qUE
CONvALIDA LA vIOLENCIA HOMICIDA.

ExplIcaDO COMO UN ACTO
DE “jUSTICIA” SE OMITE CARACTERIzAR
AL LINCHAMIENTO COMO DELITO,
CONTRIBUYENDO A NORMALIzAR
Y NATURALIzAR LA vIOLENCIA
EjERCIDA.

Notas
1 Este trabajo recupera algunas de las cuestiones desarrolladas

en el artículo “justicia por mano propia. La legitimación de la
violencia homicida en la prensa argentina”, en Martini, S. y Contursi,
M. (comp.) (2015), Crónicas de las violencias en la Argentina. Estudios
en comunicación y medios, Buenos Aires, Imago Mundi.

2 El corpus de estudio está conformado por noticias publicadas
en las ediciones impresas de los diarios mencionados entre el 27 de
marzo y el 15 de abril de 2014, por razones de extensión se recortan
algunos titulares, bajadas y fragmentos de notas de opinión que
consideramos representativos del tratamiento general del tema. 

3 Para ampliar, véase Calzado, M. y Maggio, N., “A veces pasa
como si uno dijera llueve. La naturalización mediática de la muerte de
delincuentes en enfrentamientos con la policía”, en Daroqui, A.
(comp.) (1999), Muertes silenciadas: la eliminación de los
“delincuentes”. Una mirada sobre las prácticas y los discursos de los
medios de comunicación, la policía y la justicia, Buenos Aires,
Ediciones CCC, Centro Cultural de la Cooperación Floreal Gorini.

4 El sondeo fue realizado en el marco del Proyecto UBACyT
“Prácticas y matrices discursivas de las violencias en la Argentina:
estudio de actores, territorios e identidades”, dirigido por Stella Martini. 
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